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Ouienouiera que esté familiarizado con la lite'

,.trri .l,rÉ""ionai tle las dos lltimas décadas' se

á"rltut"to de que sq ha realizado un cambio nota'

;i;; á;i énfasis'entusiasta con que se decantaban

h;;;;odalidades en educición, se hapasado

" 
f" At""tiOn de los problemas más profundos que

;riá" ;;j" ;i pio".¿i*i.rto educativo de todos los

Jr.rtt Éáu""iionales. Estos problernas fundamen-

iJes tienen que íer con lo§ ñnes más que con los

;di;;; t,.d tal caso, caen bajo el dominio de la

iiirt"rii'á. h educación' La labor de determinar

i#ñ;;rúrar medios, esel problema másjifí
cil con que topa fodo educador' For esta razon se

ir*r-rü.-"tiá el continuq pensamiento refleúvo

sáb;; i;il;riencia de'lahumarridad toda' a !1avés

á. i"t tiJó'tt pero además, se ha de suplangntar

este oenlamiento reflexivo con la luz especial que

i;'-,:-iüit""i*-"i..ilnta ha aiaüdo en' pro' del

adelantb de los medios.

El papel de la Filosofía de la Educación'cn el

ot* ¿.'.Jtu¿ios de una escuela superio1.h". q: tt'
fuá.il"st¿or de todas las demás disciplinas'

i" J¡t" t. ñnd.* po' el grado de integridad' de

;ñ;?6; i".¿" u,ü* a imprimir a su visión di'

dáctica á1.§-tudiutt" que concluye su carrerapro-

iesional. Entonces ha de tenef criterio para enJuh

Jarta efrciencia de su labor especlfica' qq tanto en

**;-;iúÑple una' función común estimulan-

;;; i" foáaci^ón de la persona A gste concepto

;ñ ; h*tu ,iutt"ial dLbe conducir' en primer

ll4

término, una filosoffa de la educación bien con'

*ir¿" Lr r*to más seguro ha de ser la configura'

;ió" d";"; mentalidaá crlticay autocrítica' que

;il;";;áar esa originaltqd 9':'^T1T:::S'
i¿n" ¿I la rutina y del ureearismo mentales y con'

ái.i"J.t. sao atloptaá ti actitud' quien se hava

il;ñ;;; co"ciá"cia suficientemente clara de

i;;ffi;;dulhomb", en su condición instrans'

ferible de persona y en §u dimensión- social No

ir"ui¿ *"¿á de acertar en la tarea social sin ideas

;;;;; y ."nvicciones sólidas -que 
indudableman-

í;;;;J; d.l campo antropológico' La antropo'

ftH;;?;"""iü'iui'"','n ti'*po. v "pTio'- 91

;?il';;áf-¿t to t"tttión ietlucativa; se amplla

ñ:ill;;rspectiva v elprofesional puede vigo-

iü*, ,"-toi" 
"ü 

i¿tu gÉ"'"t del fenómeno social'

ffi; ;il;; las aristis de su propia decisón' La

;ti;l"ff;e; h Educación es uña fase de la Filoso-

iá;ñ;J. Ñ.¿. discutirse seriamentesi es o

," ü-fit. .lttgrlar más importante de la filosoffa

general.

Pues la educación, cuando es auténüca no sólo

r"oor.ü ü ááq"i'iciott áe conocimiento yhabili-

ft;'';;il; ñ; i""";t'*bién actitudes v disposi-

;lll q* ¿itigt" los usos a los que se aplican la

Ini"á.1** y áestreza adquiridas' Aunque no sea

;i;;ñ ;d poae'otá existente' en la formación

í"il-ñd.osiciones tle 1os individuos en su relación

;;ü;;"; las necesidades y valores sociales' e$ la

eáucaciOn el único medio (ue trata' deliberada e



intencionalment,

*ffiLffi:":.}i_fffJ::':',1'i',1;?"i:J^,t, -ri-

¡tf;f.,,i:lXi*Lts-{iHHX'.':?,*:i::,','li}1lli,,i'#il0::J*:l*H"o:lg*?:r,_ ;;l"r*lrrii,itsposiciones ae tos ina;"iauoslir-e t.rgu pri, ,."tirrr-f; g^;fi,c#:ntes sfntesis: Elru .,"".i-t'-á, ;,1ilHf[]1":;l##ftjr11ráe; ;ffi;j:i.rndo cientínco-."oiiu,,t , tradición
seos que produci
,qui!u,itaJ""f HfiiliH*,:H} ;,.il",*.d;C*'ái1'"il1"f :l,Í1H*ff ,fl i,",ttaturaleza y función ¿.i-.r"""ái"1";"'""".t'8.:J il;l*":l"l*iT preocupación de ta razarrr.*".

fi:'fi il,r#;li1ll,:ffi :}'H".#',".,,';l#fi-.É"hk:L""ru:rx.,*,,rmr,:,#.ffi:
¿,¿á.u..r,,,.,í#,ir,."'ejercicios de una e*,,J, ff¿ix1:l11"{:,#Hht"t.:ffiil}JT;

forma total.

.. La Firosoría de ra Educación. reüs cadores ,Ji"i::lT;.r,i?1rfr:i,f:i:,,lfirJ#I:
,i.,1n".v A;.'á1i.,t,0:.oHñ:u#"J'#:ffi:X ;fl;*Tff an¡záao;;;;,ild"¿: tomando en

ü*ü3J1.Í'rr.i*Í'9' 
de una ñ;;;;'ffi"¿; ,,"9"rnár!lienro sociar, con meioscabo der re,.g,rgari"o;;-r;;;lt"e-para reincorpotar' ,t ,r.T. t". pá'rqiü.ihombre il;úr;i?; mo_económi-

$í'#ffix3ftr ,Ti""##T'?:n'#.UH',::: tr;Hir'if' '*"pri'"áli'Lii,i.r," "*.ru,i,u-
r.q+i,d;-ii,1,¿,,i lm*r:T "ilffi :xlr,x#lrli:r*r*ütffintttg
ffiii.,till?:? ot:*t'l" ¿'r p.".'1"á""unidad ,¿r.iárlá"i¿; ni es soro 

"t'iimlio,nt"*ptou,ur,,*,aicnffi ,'.;",,ffi:l,,Hi"#:i:;xJiü::lxrlltlt*:¡líxi*,,,_**1,iffi::l
profesionales. No h{,r,! r,,l¡t" p-rürr-áiffi.* _o 

", 
ii iiiiir'opi"nsi qüen ,s.u"h;r.ouedece sólo

todolósica eue nuedl-ler"r.oápffiiJi 
"n;1; i;;;l;.í;h.in; ni."r rárá;i;;;;r_rr"ticas, que:Ji"ffffii?il".r[¡r,'":". ¿' i,r"r,liiJnu^¿" r, ¿irr.t, i, r", negocios y ir-;;;;;;* Er hombrenares. --- -- ----.aridad de ros futuros p,oroi* 

üJrfi''"{#flftíffi:,t3á;: iffiixEn esta disciprina se busca ra signiricacióndet gl Xl[,1ü?i'i.Jffi:lr#j*;,;,r",tf *;t

fi*f*fr*-*li,t,,.l*:-mtl+*l 
;J¡ü?'üll*ode cuand' 

'n "*á' 'r *' ¿'r"

,+ffi itr+;fl3;lffi#'l'í'i;itrr:dl:[Jf::',i:r'Íemperamen,o,cadaunode

r*;;lfi***t*{{ff*,,'ffi ffif*lfi$lxutrffi
I:rne,,'ñi, tffJ,|i ;|d:fr,,¡fí.f'¡ "n"m,1:Í:',,'.= :ry;;;.,#'damentá;ilffi;,i'":*:í:^,T:TrÍTe debi. 

"r¿ri 
i'l}rl""Tp:'^l.Pares no han querido en-

:r_:,¡ ;;ffi.;;;,:t;'ffiffi:t-ffi,"g¡;l: iiltH,trj:I::l'';;; l; ffi i,u,*n.*

r'**:,f;,mJ*}i :ffi:l¿ } T::"*Jr" tit*l¿t*[t**+t'ff:ll,;'reside en que todrulu n" ,rl.ri.r¿rrrilr m nu.o
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tras aspiraciones individuales y sociales. No hay
duda de que hemos raüficado y agregado muchos
detalles en los campos de la teorfa y la prácüca
educativas, pefo a pesar de nuestros logros cuanti-
tativos, todavfa no poseemos el conocimiento
comprensivo de la condición humana que nos per-
mita distinguir los medios de los fines. Sin esta
distinción, las ac¡ciones revolucionarias en el mane-
jo de los instrumentos de control social más bien
tienden a poner en peligro, las más notables aspira-
ciones del ser humano.

Por supuesto que los maestros y los filósofos,
solos, no podrán.ser capaces de crear una nueva
éüca social o personal. Para produci¡ esta nueva
ética la humanidad necesita hombres de Estado
con una üsión suficientemente comprensiva e ins
piradora.

El hombre contemporáneo vive en una coyun'
lura histórica en la que el futuro de las naciones

será determinado para varias generaciones. Por esta

razón debemos de buscar los caminos que conduz-

can a una fructffera relación entre la educación, la

ciqncia y la polftica. Para lograr e¡te propósito ne'

cesitamos una nueva concepción de la educación,
puesto que es la btapa que cubre el perfodo cuan'
do la mayorfa de nuestra juventud se prep¿rq pafa
asumir su responsabilidad social. Só1o si combina'
mos una nueva disposición con el arte de aplicarla
a la realidad, podemos tener fe en la construccióir
de una sociedad mejor. Las generaciones venideras
valorarán únicamente aquella civilización que les

permita combina¡ sus entendimientos y sus pensa'

mientos, con sus formas de vida y acción.
Descubrimos asl la necesidad creciente de una

interpretációir tot¿ delhombre: en zus relaciones:

con la ciencia y la fe, en sus relaciones con el

Estado y su gobierno; y finalmente, en §u relación
consigo misrno y la sociedad. Si no tenemos éxito
en la creación de esta nueva concepción del hom-
bre; y su aplicación a la realidad de nuestro üem'
po; nuestra época histórica no será distinta de los

últimos días de la antigüedad, con toda su melan'

colfa, y.caos. Pero, por el otro lado, si tenemos
'éxito en esa empresa, podemos confiar"en que la
crisis de la civilización occidental óontemporánea
es solo el pasq hacia una nueva y mejor era de la
'Humanidad.
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